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El especialista en flujos 
migratorios señala la 
descoordinación entre 
administraciones como el 
gran problema de España 
en la acogida a extranjeros 

ANDER AZPIROZ 

MADRID. Alberto Ares dirige el Ser-
vicio Jesuita a Refugiados– JRS Eu-
rope, una organización católica que 
trabaja por la acogida, protección e 
integración de los inmigrantes en 
España y en el viejo continente. 
–¿Se puede hablar de bloques 
dentro de la UE en cuanto al modo 
de gestionar la inmigración irre-
gular? 
–Efectivamente, podemos identi-
ficar claramente diferentes blo-
ques, cada uno con enfoques y 
prioridades distintas. 
–¿Y qué países los conforman? 
–El bloque de países mediterrá-
neos (España, Italia, Grecia, Mal-
ta y Chipre) constituye la primera 
línea de entrada migratoria y de-
fiende consistentemente el prin-
cipio de solidaridad y reparto de 
responsabilidades, exceptuando 
Italia y de alguna manera Grecia, 
que ha dado un vuelco en los últi-
mos años. En el extremo opuesto 
encontramos el bloque de Europa 
Oriental (Polonia, Hungría, Repú-
blica Checa y Eslovaquia), que 
mantiene una posición férreamen-
te contraria a cualquier mecanis-
mo de reparto obligatorio de soli-
citantes de asilo. El bloque nórdi-
co y centroeuropeo (Alemania, Aus-
tria, Países Bajos, Dinamarca, en-
tre otros) adopta una posición in-
termedia pero crecientemente 
restrictiva. Estos países, especial-
mente tras la llamada crisis de 
2015, han endurecido progresiva-
mente sus políticas migratorias y 
apuestan por la externalización de 
fronteras. En estos últimos tiem-
pos, ha emergido un nuevo bloque 
«externalista» que, liderados por 
Dinamarca e Italia aboga abierta-
mente por trasladar la gestión mi-
gratoria fuera de las fronteras eu-
ropeas mediante centros de recep-
ción en terceros países.  
–¿Existe una salida compartida 
a este reto a nivel europeo? 
–La salida a este complejo desafío 
requiere un cambio paradigmáti-
co abandonando el enfoque pura-
mente securitario hacia un mode-
lo integral basado en los derechos 
humanos. La solución pasa por re-
conocer la necesidad estructural 
de inmigración en una Europa en-
vejecida que perderá un 6% de su 
población para 2100. Esto requie-
re priorizar la migración laboral 
regular, actualmente relegada en 
la agenda política europea, y de-

sarrollar programas de gran esca-
la que satisfagan las necesidades 
del mercado laboral  Es impres-
cindible también abordar las con-
secuencias perversas de las polí-
ticas actuales de externalización, 
que han obstaculizado la movili-
dad intraafricana y empujado a las 
personas hacia rutas irregulares 
más peligrosas.  
–¿Qué planteamientos cree que 
defiende España dentro de la UE? 
–España mantiene una posición 
claramente diferenciada al defen-
der lo que el presidente Sánchez 
denomina «soluciones equilibra-
das» frente al creciente endureci-
miento de las políticas migratorias. 
Nuestro país se opone frontalmen-
te al modelo de centros de depor-
tación fuera de la UE, como el pro-

puesto por Italia y Albania, consi-
derando que «no atajan los proble-
mas y crean otros nuevos». En su 
lugar, España apuesta por una di-
mensión exterior proactiva que se 
adelante a las llegadas irregulares 
desde las costas africanas median-
te la promoción de la inmigración 
legal y ordenada o el fortalecimien-
to de asociaciones con países de 
origen y tránsito mediante inver-
sión en desarrollo y cooperación,  
–¿Tiene capacidad nuestro país 
para acoger primero e integrar 
después a los inmigrantes que 
traspasan sus fronteras? 
–La capacidad real de España pre-
senta importantes claroscuros. Des-
de el punto de vista demográfico y 
económico, el país necesita apro-
ximadamente 300.000 trabajado-

res migrantes al año para sostener 
su Estado del bienestar, según cál-
culos del Informe España 2050, de 
Naciones Unidas y el Banco de Es-
paña. Sin embargo, nuestro siste-
ma de acogida muestra debilida-
des estructurales significativas. El 
modelo español se caracteriza por 
una marcada disparidad territo-
rial, donde comunidades autóno-
mas y administraciones locales ac-
túan con diferentes criterios y re-
cursos. En 2023, solo seis comu-
nidades autónomas tenían planes 
de integración y convivencia, y úni-
camente tres habían desarrollado 
estrategias específicas contra el ra-
cismo y la xenofobia. No obstante, 
España parte de una base relativa-
mente sólida según el índice Mi-
grant Integration Policy Index 
M(IPEX), situándose por encima 
de la media de la UE en políticas 
de integración. El principal desa-
fío no es tanto la capacidad física 
como la falta de coordinación en-
tre administraciones y la ausencia 
de un marco estatal coherente.  
–¿Cómo ha influido en la UE el 
avance de los discursos xenófo-
bos sobre la percepción de la in-
migración irregular? 
–El ascenso de la extrema derecha 
europea ha transformado radical-
mente el debate migratorio, gene-
rando un clima de hostilidad que 
permea toda la sociedad. Este cre-
cimiento electoral ha tenido con-
secuencias directas. Los discursos 
xenófobos han logrado que parti-
dos conservadores tradicionales 
adopten posiciones más restricti-
vas para no perder espacio electo-
ral. El resultado es una Europa que 
construye muros más altos, crimi-
naliza a los defensores de derechos 
humanos y externaliza fronteras. 
Desde JRS Europe hemos denun-
ciado que la instrumentalización 
política de la migración ha creado 
un imaginario colectivo basado en 
la supuesta inseguridad y amena-
za que representan estas personas 
La paradoja es evidente: mientras 
solo entre el 5% y el 10% de las per-
sonas que llegan a Europa lo ha-
cen de forma irregular, el debate 
público se centra obsesivamente 
en esta cifra minoritaria. Es fun-
damental combatir estas falacias 
con datos y evidencias.  
–Ustedes y muchas otras ONG se 
han mostrado críticos con el pac-
to de Migración y Asilo europeo 
que entrará en vigor en junio de 
2026. 
–Hemos expresado nuestra pro-
funda preocupación por un pacto 
que, lejos de resolver los proble-
mas estructurales, institucionali-
za prácticas que vulneran dere-
chos fundamentales. El pacto per-
mite la detención sistemática, in-
cluyendo niños y familias, en cen-
tros similares a prisiones o los pro-
cedimientos fronterizos acelerados 
sin las garantías legales obligadas.

«Hay que priorizar la migración laboral regular, 
ahora relegada en la agenda política europea»
 Alberto Ares  Director del Servicio Jesuita a Refugiados –JRS Europe

POBLACIÓN ENVEJECIDA 

«La necesidad es 
estructural. Europa 
habrá perdido el 6% 

de su población 
en el año 2100» 

MUROS MÁS ALTOS 

«La extrema derecha 
empuja a los partidos 

conservadores a 
posiciones más 

restrictivas»

Alberto Ares sostiene que la complejidad del fenómeno migratorio precisa «un cambio paradigmático».  R. C.


